
Pr i vada de su fundamentación ontológica y antropológica, la Te o l o g í a
Moral cristiana vivió durante siglos demasiado pendiente de la normatividad
h e t e rónoma dictada por los ordenamientos legales y jurídicos.

Tanto la aparición de una filosofía y teología de la historia cuanto el re-
surgir de los estudios bíblicos han puesto en marcha un movimiento pro f u n-
damente re n ovador de la Teología Moral católica. Más que el interés por unas
soluciones adecuadas a la nueva problemática planteada por las ciencias y la
tecnología, ha importado la búsqueda de un fundamento último, de un prin-
cipio sistematizador, que pudiera englobar y «justificar» todo el discurso ético
c r i s t i a n o.

Es ve rdad que los cre yentes en Jesucristo consideran que los va l o res éti-
cos, aun descubiertos por la fuerza de la razón y la dialéctica de la convive n c i a ,
a d q u i e ren para ellos especiales resonancias a la luz del misterio de la Re d e n-
ción. Sin embargo, sigue siendo lícito y necesario preguntarse en primer lugar
por el fundamento último de la eticidad común a todos los hombres. En un
segundo momento, es necesario identificar un principio teológico que unifi-
que la reflexión específicamente cristiana sobre la moralidad.

En t re otros principios fundamentales ha adquirido una notable import a n-
cia el del seguimiento de Jesús ó imitación de Cr i s t o. Tal opción en modo alguno
puede deberse a una decisión coyuntural o puramente pragmática. Como ha es-
crito J.L. Illanes, la bondad original del mundo, la realidad del pecado y la sobre-
abundancia de la gracia se nos presentan como las coordenadas de nuestra situa-
ción histórica. Pe ro tales coordenadas se nos muestran precisamente en el vivir y
morir de Je s u c r i s t o. Él es la palabra de Dios y el icono del hombre. Asumió la na-
t u r a l eza humana y la llevó a su plenitud. En Él se nos muestra el proyecto origi-
nal de Dios sobre la peripecia humana. «Así como Cristo asumió la condición
humana, así el cristiano debe incorporar a su propia vida la vida de Jesús, su dis-
ponibilidad y su entrega, a fin de tener, con Él y en Él, acceso a Dios Pa d re »1.
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Esa convicción basilar de la fe cristiana ha de surtir sus efectos teóricos y
prácticos a la hora de repensar y orientar el comportamiento moral de los cris-
tianos. En efecto, a partir de la obra de F. Tillmann, que estudiaba la moral
cristiana a la luz de la idea del «seguimiento de Cr i s t o »2, la Teología Mo r a l3 y
el Magisterio de la Ig l e s i a4 no han dejado de insistir en esta categoría como
c l a ve fundamental para la existencia ética del cristiano y para su formulación
s i s t e m á t i c a .

En esta ocasión, hemos de limitarnos solamente a levantar acta de la im-
p o rtancia que la categoría del «seguimiento de Cristo» ha alcanzado en la doc-
trina reciente de la Iglesia. Recogemos aquí algunas alusiones que se encuen-
tran en documentos especialmente significativo s .

1 . UN S I G LO D E AT E N C I Ó N A JE S U C R I S TO

Sería largo y prolijo evocar las muchas ocasiones en las que el tema del
seguimiento de Cristo ha aparecido en los múltiples escritos del Papa León
XIII, cuyo centenario se re c u e rda y celebra en este año. Tal vez baste re c o rd a r
cómo aparece en la encíclica que marca el inicio de la moderna Doctrina So-
cial de la Ig l e s i a .

« Jesucristo no suprimió en modo alguno con su copiosa redención las tri-
bulaciones diversas de que está tejida casi por completo la vida mortal, sino que
h i zo de ellas estímulo de virtudes y materia de merecimientos, hasta el punto de
que ningún mortal podrá alcanzar los premios eternos si no sigue las huellas en-
s a n g rentadas de Cr i s t o »5.

Como se sabe, a lo largo de su pontificado, León XIII publicó nada me-
nos que diez encíclicas sobre la devoción y el rezo del rosario, además de otras
ocho exhortaciones. El día 18 de septiembre de 1893 firmaba la carta titulada
Laetitiae sanctae, en la que comenzaba refiriéndose a «la santa alegría» que le
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2 . F. TI L L M A N N, Handbuch der katholischen Sittenlehre. III. Die Idee der Nachfolge Christi, Du s-
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ST RU N K, Nachfolge Christi. Erinnerungen an eine evangelische Provokation, München 1981. So b re
las limitaciones de este concepto, véase H. WE B E R, Teología moral general. Exigencias y respuestas,
Ba rcelona 1994, 94.

3 . C f r. T. GO F F I, S e g u i m i e n t o / i m i t a c i ó n, en Nuevo Diccionario de Teología Moral, Ma d r i d
1992, 1669-1681. Re c u é rdese la decidida afirmación de B. HÄ R I N G, La Ley de Cristo, I, Ba rc e l o-
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tiana, Casale Monferrato 1993, 187-234.

4 . Véase R. TR E M B LAY, Cristo e la morale in alcuni documenti del Magistero, Roma 1996.
5 . LE Ó N XIII, Rerum novarum 16: ed. F. GU E R R E RO, El Magisterio Pontificio Contemporáneo,

II, Madrid 1992, 492.



p ro p o rcionaba el jubileo de su ordenación episcopal. Esa encíclica, dedicada
también al rosario, era un pequeño resumen de las preocupaciones sociales de
las que había dado prueba dos años antes en la encíclica Rerum novarum.

Pues bien, en esa nueva carta se fijaba en tres actitudes humanas perjudi-
ciales para el bien común: el horror a la vida modesta y laboriosa, el miedo a
sufrir y el olvido de la vida futura que esperamos. A estos males buscaba re m e-
dio en cada uno de los tercios del ro s a r i o. Si los misterios gozosos nos asoman
al hogar de Na z a ret, los dolorosos nos confrontan con nuestra tendencia a re-
chazar el dolor y las cosas adversas y duras. Es en ese contexto donde afirma el
Papa que «todo el que se tenga de ve rdad por cristiano, no puede menos de se-
guir a Cristo paciente», y re c u e rda el ejemplo de tantos «hombres y mujere s ,
de toda clase social, que, siguiendo las huellas de Cristo Nu e s t ro Se ñ o r, sufrie-
ron injurias y aflicciones de todo orden en defensa de la virtud y de la re l i-
g i ó n »6.

En un contexto diferente, Pío XI presentaba a Jesucristo como Ma e s t ro
Divino, fuente de la vida sobrenatural y de todas las virtudes, y a la vez mode-
lo universal y accesible para todos los hombre s7.

El mismo pontífice invocaba explícitamente la vocación al seguimiento
de Cristo para invitar a los sacerdotes a hacer suyas las virtudes con las que Je-
sucristo alumbró y sigue alumbrando al mundo8.

Pío XII, en la encíclica Mystici Corporis Christi, re c u e rda que, al asumir
nuestra naturaleza, Cristo se ha hecho consanguíneo nuestro: «El Un i g é n i t o
del Eterno Pa d re quiso hacerse hombre, para que nosotros fuéramos confor-
mes a la imagen del Hijo de Dios y nos re n ovásemos según la imagen de
Aquel que nos creo». Por eso, Jesucristo es modelo de todas las virtudes. Y por
eso los cristianos han de re p roducir en sus costumbres la doctrina y la vida de
Je s u c r i s t o9.

El tema del seguimiento e imitación de Cristo ocupa un puesto funda-
mental en su encíclica Sacra virginitas. En ella analiza y recomienza la ard i e n-
te caridad que lleva a algunos cristianos y esposas de Cristo a manifestarle su
amor mediante la imitación de sus virtudes y conformándose con su vida1 0.

En sus radiomensajes de Navidad, sobre todo durante la segunda guerra
mundial, insistía con frecuencia el Papa en el ideal del amor fraternal, traído
por Cristo al mundo1 1.
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1 1 . PÍ O XII, Radiomensaje de Navidad 1940, 25, ed. P. GA L I N D O, Colección de Encíclicas y Do -
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Juan XXIII esperaba que el Concilio Vaticano II ayudase a la humanidad
a distinguir las «señales de los tiempos» (cfr. M t 16, 4) y a emprender caminos
de paz y de justicia a la luz de Je s u c r i s t o1 2.

Por su parte, Pablo VI, al iniciar los trabajos de la segunda sesión conci-
l i a r, pronunció toda una profesión de fe cristológica, en la que se subraya la
ejemplaridad de Jesucristo para la Iglesia entera:

«Esta celebración proclama que Nu e s t ro Señor Jesucristo es el Verbo en-
carnado, el Hijo de Dios y del hombre, el Redentor del mundo; es decir, la es-
peranza del género humano y su único Ma e s t ro, el Pa s t o r, el Pan de la vida,
n u e s t ro Pontífice y nuestra Of renda, el único Mediador entre Dios y los hom-
b res, el Sa l vador del mundo, el Rey de la vida futura»1 3.

Años más tarde, en la exhortación apostólica Evangelii nuntiandi e voca y
resume la tarea evangelizadora de Jesucristo, subrayando la importancia que
su mensaje y su ejemplo encierran para la Iglesia y para cada uno de los cristia-
n o s1 4. Una semejante re f e rencia a Cristo, su vida y su ejemplo, había incluido
en su encíclica Sacerdotalis coelibatus, al subrayar como los llamados por el Se-
ñor al ministerio presbiteral no sólo participan de su oficio sacerdotal sino que
c o m p a rten con Él su mismo estado de vida1 5.

Contando con estos ricos y abundantes precedentes, no es extraño que el
tema del seguimiento de Cristo haya vuelto a encontrar un puesto import a n t e
en la reciente doctrina de la Ig l e s i a .

2 . CO N C I L I O VAT I C A N O I I

El Concilio Vaticano II intentó mirar a la Iglesia a la luz de la persona de
Je s u c r i s t o. Como se acaba de apuntar, a Él aludía explícitamente, ya en su pri-
mera frase, la constitución apostólica Humanae salutis, con la que Juan XXIII
lo convocaba el día 25 de diciembre de 1961. En el Concilio, la Iglesia pre t e n-
día descubrirse y mostrarse a sí misma «fiel a la imagen divina que le impri-
miera en su ro s t ro el divino Esposo, que la ama y protege, Cristo Jesús» (n. 6).

Idéntica preocupación aparecía en el mensaje dirigido por los Pa d res con-
c i l i a res a todos los hombres a los pocos días de su comienzo. En él manifesta-
ban explícitamente la voluntad de imitar a Cristo, especialmente en su aten-
ción y compasión por las multitudes oprimidas por diversas necesidades (n. 9).
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El Concilio confesó abiertamente la fe de la Iglesia, que se sabe llamada
al seguimiento de su Señor: «como Cristo re a l i zó la obra de la redención en la
persecución, también la Iglesia está llamada a seguir el mismo camino para co-
municar a los hombres los frutos de la salvación» (LG 8). Esa conciencia ha-
bría de impregnar toda la reflexión conciliar.

En este momento, se re c u e rdan aquí algunos textos del Concilio Va t i c a-
no II que proponen esa categoría del seguimiento e imitación de Cristo, tanto
en un contexto eclesiológico como en el ámbito de la vivencia de la vida cris-
tiana y re l i g i o s a :

De entre todos los textos conciliares, uno especialmente estaba llamado
a ser repetido posteriormente en numerosos documentos eclesiales: aquél en el
que se confiesa que en Cristo se nos re vela el misterio de la humanidad:

« En realidad, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del
Verbo encarnado. Po rque Adán, el primer hombre, era figura del que había de
ve n i r, es decir, Cristo nuestro Se ñ o r. Cristo, el nuevo Adán, en la misma re ve l a-
ción del misterio del Pa d re y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al
p ropio hombre y le descubre la sublimidad de su vocación» (GS 22a)1 6.

Cristo es para la fe de la Iglesia la palabra de Dios sobre el mismo Di o s ,
p e ro también su palabra sobre el hombre. Él es el icono de Dios, pero es tam-
bién el icono del hombre tal como ha sido querido por Dios. Por su En c a r n a-
ción ha entrado en la historia humana1 7. Precisamente en virtud de su En c a r n a-
ción se hace imitable para el ser humano, en todo lo re f e rente a las f a c u l t a d e s
humanas y a la posibilidad de expresión del hombre a través del amor y del
t r a b a j o. La imitación y conformación con Cristo no podrá por tanto ser mar-
ginal y prescindible en la predicación de la Ig l e s i a :

« El que es “imagen de Dios invisible” (C o l 1, 15) es también el hombre
p e rfecto, que ha devuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, defor-
mada por el primer pecado. En Él, la naturaleza humana asumida, no absorbi-
da, ha sido elevada también en nosotros a dignidad sin igual. El hijo de Di o s
con su Encarnación se ha unido en cierto modo con todo hombre. Trabajó con
manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de
h o m b re, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo ve r-
daderamente uno de los nuestros semejante en todo a nosotros, excepto en el
pecado» (GS 22 b)1 8.
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Es éste un punto clave para la antropología cristológica del Concilio. En
consecuencia con esta fe cristológica, el Concilio explicita la convicción ecle-
sial de que el seguimiento de Cristo no solamente lleva a su plenitud la vida de
la fe, sino que constituye el camino para la consecución de la perfección hu-
mana. Así se afirma explícitamente al evocar la ayuda que la Iglesia pro c u r a
p restar a cada hombre. En un contexto trinitario, y tras constatar el deseo del
ser humano por encontrar el sentido de su vida, de su acción y de su muert e ,
confiesa abiertamente el Concilio:

« El que sigue a Cristo, hombre perfecto, se perfecciona cada vez más en
su propia dignidad de hombre» (GS 41a).

El seguimiento de Cristo, por tanto, no se sitúa solamente en el ámbito
de las opciones libres, sino en el de la misma posibilidad de la realización on-
tológica del ser humano. Seguir a Cristo es el camino que se propone al cre-
yente para alcanzar la santidad cristiana, ciertamente. Pe ro, más en pro f u n d i-
dad, se puede decir que seguir a Jesucristo es el modo que Dios ha re ve l a d o ,
para que el ser humano pueda conseguir su plena realización. Una vez más, la
gracia no sólo no suprime la vigencia de la naturaleza, sino que la hace defini-
t i vamente posible. La ética encuentra así su honda raíz en la antro p o l o g í a .

La misma centralidad de Cristo, re velado y confesado como alfa y omega,
es confesada al finalizar la parte primera de la constitución pastoral sobre la
Iglesia en el mundo de hoy. Antes de detenerse a considerar algunos pro b l e m a s
más urgentes del mundo actual, el Concilio hace expresa confesión de fe en Je-
sucristo, en cuya aceptación se encuentra la plenificación de la causa humana:

« El Verbo de Dios, por quien todo fue hecho, se encarnó para que, hom-
b re perfecto, salvara a todos y recapitulara todas las cosas. El Señor es el fin de
la historia humana, punto de convergencia hacia el cual tienden los deseos de la
historia y de la civilización, centro de la humanidad, gozo del corazón humano
y plenitud total de sus aspiraciones» (GS 45b).

Estas palabras se centran, pues, en el acontecimiento histórico de la en-
carnación del Verbo y la vida de Jesús, aceptado y confesado como Se ñ o r. En
él encuentra su culminación tanto la esperanza de la humanidad como las me-
j o res aspiraciones del espíritu humano.

Estos grandes acordes antropológico-cristológicos no podían menos de
e vocar resonancias de algunos escritos de Te i l h a rd de Chardin y de Karl Rah-
n e r. Por lo que se re f i e re al primero, téngase que a él hay que atribuir la pater-
nidad de la frase con la que concluye GS 31: «Se puede pensar con toda razó n
que el porvenir de la humanidad está en manos de quienes sepan dar a las ge-
neraciones venideras razones para vivir y razones para esperar»1 9. Y por lo que

EL SEGUIMIENTO DE CRISTO EN EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA

542

1 9 . De hecho unas palabras semejantes se encuentran en el artículo de P. TE I L H A R D D E CH A R-
D I N, La crise présente. Réflexions d’un naturaliste, en «Ét u d e s » 233 (1937) 165.



se re f i e re al segundo, baste constatar las alusiones que a sus escritos y confe-
rencias se encuentran en los modos presentados por los padres conciliare s2 0.

Junto a estas preciosas re f e rencias antropológicas, se encuentran en los
textos conciliares algunas importantes alusiones al tema neotestamentario del
seguimiento-imitación de Cr i s t o. Así en el decreto sobre el ministerio y vida
de los pre s b í t e ros se vincula ésta con la imitación de Jesucristo que se hizo re-
alidad en los apóstoles:

« El Señor Jesús, Hijo de Dios, enviado por el Pa d re como hombre a los
h o m b res, habitó entre nosotros y quiso asemejarse en todo a nosotros, a exc e p-
ción del pecado. A Él imitaron ya los santos apóstoles, y San Pablo, maestro de
los gentiles, que fue segregado para el Evangelio de Dios (R o m 1, 1), atestigua
haberse hecho todo para todos a fin de salvarlos a todos» (PO 3).

Aquella decisión de los primeros llamados por Jesús es evocada en otro s
l u g a res conciliares. La actividad misionera de la Iglesia se remonta a esos mis-
mos apóstoles que siguieron las huellas de Jesucristo para una tarea que el
Concilio re c u e rda con unas célebres palabras de San Agustín:

«Los mismos apóstoles, en quienes la Iglesia ha sido fundada, siguiendo
las huellas de Cristo, pre d i c a ron la palabra de la ve rdad y engendraron las Ig l e-
sias» (AG 1a).

El seguimiento de Cristo no se agota en las tareas estrictamente intrae-
clesiales, como a veces se pretende, tanto por parte de los mismos fieles como
de los que miran e interpelan a la Iglesia desde fuera. En el Concilio, ésta se ha
e s f o rzado en repetir en varias ocasiones que su seguimiento de Cristo la lleva
también a hacerse presente en el mundo secular siempre y dondequiera que
sea preciso pro m over y defender la dignidad del hombre creado por Dios. Ese
es el espíritu que anima, por ejemplo, la reivindicación de su presencia en los
f o ros en los que está en juego la libertad del ser humano. Al defenderla, la
Iglesia no hace sino continuar el camino del seguimiento de Cristo que inicia-
ron los apóstoles:

«La Iglesia, fiel a la ve rdad evangélica, sigue el camino de Cristo y de los
Apóstoles cuando reconoce y pro m u e ve el principio de la libertad re l i g i o s a
como conforme a la dignidad humana y a la re velación de Dios» (DH 12 a).

Éstos son tan sólo unos pocos textos, pero las citas podrían multiplicar-
se. Bastaría re c o rdar todos aquellos lugares en los que el Concilio re c u e rd a ,
testimonia o propone el ideal de la fidelidad a su Señor y Fu n d a d o r. En todos
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ellos resuena el eco de aquel mencionado himno a Jesucristo, con el que Pa b l o
VI iniciaba, el 29 de septiembre de 1963, la segunda sesión del Concilio, que
de alguna forma se repitió en su discurso del día 28 de octubre de 1965. El día
de la clausura solemne del Concilio, el mensaje dirigido a los jóvenes, les invi-
taba a mirar a la Iglesia para ver en ella «el ro s t ro de Cristo, el héroe ve rd a d e-
ro, humilde y sabio, el Profeta de la ve rdad y del amor». Tal había sido la in-
tención y el espíritu del Concilio.

3 . MAG I S T E R I O D E JUA N PA B LO I I

No es extraño que el tema del seguimiento o sequela Christi, en cuanto
adhesión a la persona misma de Jesús e imitación de su mismo modo de vivir
ante el Pa d re celestial y de entregarse por amor a sus hermanos, ocupe un
puesto tan importante en el magisterio de Juan Pablo II.

La importancia de esta categoría podría subrayarse rastreando algunas
palabras clave que aparecen con frecuencia en sus homilías y discursos, espe-
cialmente en los dirigidos a los jóvenes y a las familias. Aquí hemos de limitar-
nos a unas pocas re f e rencias tomadas de sus escritos mayo re s .

3 . 1 . El redentor del hombre

Re c o rdemos de nuevo el texto clave de la antropología cristológica del
Concilio Vaticano II: «Con su encarnación, el Hijo de Dios se ha unido, en
c i e rto modo con todo hombre» (GS 22). Estas palabras se han conve rtido en
el fundamento teológico de la mayor parte de la enseñanza de Juan Pablo II.
Fu e ron citadas cuatro veces en su primera encíclica Redemptor hominis ( R H
8.13.14.18). En la tercera de ellas, el Papa añade unas precisiones muy signifi-
c a t i vas: «El hombre —todo hombre sin excepción alguna— ha sido re d i m i d o
por Cristo, porque con el hombre —cada hombre sin excepción alguna— se
ha unido Cristo de algún modo, incluso cuando ese hombre no es consciente
de ello» (RH 14c). Ese texto conciliar será re c o rdado por el Papa en varias de
sus encíclicas2 1. Con él se pretende re c o rdar esa relación ontológica de del
h o m b re con Cristo que ha de hacerse explícita y existencial por medio de la
opción consciente de cada persona. En esa opción se realiza la dinámica del
seguimiento e imitación de Je s u c r i s t o.

De hecho, ya en su primera encíclica identificaba el Papa a los cristianos
con los seguidores de Cristo, al afirmar que «es necesario que todos cuantos
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2 1 . Véase, por ejemplo, Dives in misericordia, 7; Dominum et vivificantem, 12; Sollicitudo rei
socialis, 40; Mulieris dignitatem, 3-7; Redemptoris missio, 4.6; Centesimus annus, 53; Veritatis splen -
dor, 2.28; Evangelium vitae, 1 0 4 ;



somos seguidores de Cristo, nos encontremos y nos unamos en torno a Él
mismo» (RH 11). El seguimiento no es para él una obligación moral que in-
cumbe a los cristianos individuales sino que es una de las notas que distinguen
y definen a la Iglesia entera. Ésta, en efecto, «no obstante todas las debilidades
que forman parte de la historia humana, no cesa de seguir a Aquel que dijo:
“ya llega la hora y es ésta, cuando los ve rd a d e ros adoradores adorarán al Pa d re
en espíritu y en ve rdad, pues tales son los adoradores que el Pa d re busca. Di o s
es espíritu, y los que le adoran han de adorarle en espíritu y en ve rd a d”» (RH
1 2 ) .

Si la categoría del seguimiento define a los cristianos y a la Iglesia, es evi-
dente que ha de ser considerada como un ideal y un principio normativo. En
la misma encíclica se expone la necesidad de seguir el camino de re a l i z a c i ó n
que ha sido re velado en Cristo al ser humano (RH 13).

Estas ideas han sido repetidas por el Papa en numerosas ocasiones.
Como era de esperar, habrían de encontrar un lugar privilegiado en la exhor-
tación postsinodal sobre la vida y misión de los fieles laicos. He aquí el texto
más explícito sobre el tema:

«La vida según el Espíritu, cuyo fruto es la santificación (cfr. Rm 6, 22;
G a 5, 22), suscita y exige de todos y de cada uno de los bautizados el seguimien -
to y la imitación de Jesucristo, en la recepción de sus Bi e n a venturanzas, en el es-
cuchar y meditar la Palabra de Dios, en la participación consciente y activa en
la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia, en la oración individual, familiar y
comunitaria, en el hambre y sed de justicia, en el llevar a la práctica el manda-
miento del amor en todas las circunstancias de la vida y en el servicio a los her-
manos, especialmente si se trata de los más pequeños, de los pobres y de los que
s u f ren» (ChL 16).

Como se ve, el seguimiento e imitación de Jesucristo es considerado en
una situación de fundamento con relación a los cuatro campos simbólicos en
los que se articula la experiencia cristiana: el de la profesión de la fe, el de su
celebración litúrgica, el de la oración y el del compromiso moral. La decisión
de seguir a Jesucristo habrá de ejercer su influencia sobre todos ellos.

Por otra parte, el Papa evoca la figura del joven rico para explicitar como
consecuencias del seguimiento la dimensión ve rtical de una vida en filialidad
respecto al Pa d re y la dimensión horizontal del servicio a los hermanos:

«La Iglesia ha de revivir el amor de predilección que Jesús ha manifestado
por el joven del Evangelio: “Jesús, fijando en él su mirada, le amó” (M c 10, 21).
Por eso la Iglesia no se cansa de anunciar a Jesucristo, de proclamar su Eva n g e-
lio como la única y sobreabundante respuesta a las más radicales aspiraciones de
los jóvenes, como la propuesta fuerte y enaltecedora de un seguimiento perso-
nal (“ven y sígueme” [Mc 10, 21]), que supone compartir el amor filial de Je s ú s
por el Pa d re y la participación en su misión de salvación de la humanidad»
(ChL 46).
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3 . 2 . El esplendor de la verdad

De todas formas, donde se encuentra una reflexión más articulada del
tema del seguimiento de Cristo es en la encíclica Veritatis splendor 2 2. En este
documento se subraya, en efecto, que «seguir a Cristo es el fundamento esen-
cial y original de la moral cristiana: como el pueblo de Israel seguía a Di o s ,
que lo guiaba por el desierto hacia la tierra prometida (cfr. E x 13, 21), así el
discípulo debe seguir a Jesús, hacia el cual lo atrae el mismo Pa d re (cfr. J n 6 ,
4 4 ) »2 3.

Por lo que respecta a los evangelios sinópticos, la encíclica evoca el co-
m i e n zo de la predicación de Jesús, en cuyo mensaje se vincula al anuncio del
Reino y de la soberanía de Dios la exhortación a la fe y a la conversión (M c 1 ,
15: VS 8, 107). También la moralidad del Nu e vo Testamento es moralidad de
la audición de la Palabra, moralidad de obediencia a la voluntad y los manda-
mientos de Dios, como re c u e rda Jesús al joven rico, que ocupa un puesto tan
i m p o rtante en esta encíclica, como luego se ve r á2 4.

Como no podía ser de otro modo, se re c u e rda ampliamente el sermón
de la montaña, como formulación más amplia y completa de la Ley Nu e va
(VS 12) y anuncio profético en el que Jesús lleva a cumplimiento los manda-
mientos de Dios (M t 5, 17: VS 15)2 5, invitando a los hombres a realizar los va-
l o res de las bienaventuranzas, en las que él mismo ha trazado su autorre t r a t o
(VS 16). El sermón de la montaña es citado sobre todo en su versión mateana
(VS 12, 15, 16, 18, 63, 89, 115) pero también en la lucana (VS 18, 115), es-
pecialmente por lo que se re f i e re a la traducción del ideal de la imitatio Dei,
a p oyada en L e v 19, 2 (VS 10 y 115)2 6, en términos de «perfección» o bien en
términos de «misericord i a »2 7.

Y, sobre todo, en la encíclica Veritatis splendor es ampliamente evo c a d a
esa tríada de actitudes humanas que parecen sostener el universo: el placer, el
poder y el tener2 8.
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2 2 . Para este tema, ver J.R. FL E C H A, Presencia de la Biblia en la «Veritatis splendor», en G. D E L
PO ZO AB E J Ó N, Comentarios a la Veritatis splendor, Madrid 1994, 361-81, esp. 372-74.

2 3 . JUA N PA B LO II, Veritatis splendor, 19; cfr. A. DE S C A M P S, La morale des Synoptiques, en M o -
rale chrétienne et requètes contemporaines, Paris 1954, 27-46.

2 4 . K.H. SC H E L K L E, Palabra y Escritura, Madrid 1972, 202-211: «La doctrina de Je s ú s » .
2 5 . G. SE G A L LA, La relación entre la libertad y la ley a la luz de Mt 5, 17, en «L’ Os s e rva t o re Ro-

mano» (ed. esp. 3.12.1993), 11.
2 6 . C f r. G. DE L L I N G, T é l e i o s, en T W N T, 8, 31, 36, 42 para ver el tema de la perfección de

Dios en el mundo griego; ver también U. LU Z, El evangelio según San Mateo, I, Salamanca 1993,
4 3 6 - 4 3 9 .

2 7 . G. GI AV I N I, Il discorso della montagna e il valore delle norme etiche del N.T., en F o n d a m e n t i
biblici della Teologia Morale, 2 5 3 - 2 7 2 .

2 8 . Re c u é rdese el comentario a las pasiones humanas en la antropología kantiana, esbozado
por P. RI C O E U R, Finitud y culpabilidad, Madrid 1982, 123-141.



La primera se encuentra reflejada en la pregunta por el matrimonio (M t
19, 1-9: VS 22, 51, 53, 112) y en la discusión de la posibilidad de la conti-
nencia (M t 19, 10-12: VS 22). Especial énfasis ha puesto la encíclica en la
afirmación evangélica de la normatividad de la voluntad de Dios, manifestada
«desde el principio» de los tiempos y accesible al cre yente gracias a la fe (M t
19, 8: VS 22, 51, 112).

La actitud —o tentación— del poder se encuentra apenas evocada, no
tanto a causa de la petición de los hijos de Zebedeo como gracias al subsi-
guiente comentario de Jesús, que alienta la vocación de la Iglesia y de todo
cristiano a participar en su función real de servir a los hermanos y ofrecer por
ellos la vida (M t 20, 28: VS 87).

Pe ro es la tercera de las tentaciones, la del tener, la que es más amplia-
mente re c o rdada en la continua re f e rencia al joven rico y a la reflexión cate-
quética sobre el peligro de las riquezas y la recompensa prometida al despre n-
dimiento (M t 19, 16-30; Mc 10, 17-18). Las re f e rencias a este encuentro son
muy abundantes. Es más, según es ya habitual en otras encíclicas y exhort a c i o-
nes de Juan Pablo II, el encuentro de Jesús con el joven rico ocupa en ésta un
puesto tan importante, que toda ella parece un comentario catequético a tal
p a s a j e2 9.

Sin embargo, no es la actitud ante el dinero o el afán de las riquezas lo
que atrae la atención de la encíclica. De hecho es significativo que los ve r s o s
más importantes en ese sentido (M t 19, 23-24) sean los únicos de todo el pa-
saje que no han sido citados ni una sola vez. Y, sin embargo, habrían sido im-
p o rtantes para el objetivo de la encíclica, puesto que precisamente en esos ve r-
sos encontramos una intentada equivalencia entre seguir a Jesús, entrar en el
reino y ser salvado 3 0.

El encuentro del joven con Jesús es analizado cuidadosamente para su-
brayar algunos aspectos importantes de la actitud moral del cristiano, como
son: la pregunta por la bondad y su relación con la vida eterna (VS 8), la afir-
mación de la bondad primordial de Dios (VS 9), la invitación al seguimiento
de Jesús (VS 11, 16, 19-21), la importancia de los mandamientos y la centra-
lidad del Decálogo respecto a cualquier otro precepto en la moral cristiana
(VS 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 22)3 1.

En este marco evangélico sitúa la encíclica otras tres consideraciones im-
p rescindibles. Tales son las dedicadas, en primer lugar, al mandamiento del
amor al prójimo en su vinculación con el amor a Dios (VS 13, 14), así como
a la perfección buscada por el hombre y sólo alcanzable en las bienave n t u r a n-
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2 9 . De hecho se encuentra citado explícitamente, y en un total de 25 veces, a lo largo de V S ,
c o n c retamente en los nn. 6, 9, 11, 12, 13, 16, 19, 22, 52, 66, 72, 73, 87, 97, 117.

3 0 . P. BO N N A R D, Evangelio según san Mateo, Madrid 1976, 430.
3 1 . R. TR E M B LAY, La antropología cristocéntrica de la encíclica «Veritatis splendor», en «L’ Os s e r-

va t o re Romano» (ed. esp. 12.11.1993), 10.



zas (VS 16) y, en fin, a la íntima relación existente entre la libertad humana
(«si quieres») y el don divino de la gracia («ven y sígueme») (VS 17). El cum-
plimiento de la Ley nueva es imposible sin la ayuda del Espíritu Santo (V S
2 2 )3 2. Como acertadamente se ha escrito, «el seguimiento no es el camino para
llegar a la perfección, sino la misma perfección exigida» al discípulo de Je s ú s3 3.
El seguimiento de Jesús es, efectivamente, un motivo fundamental para el
c o m p o rtamiento ético del cristiano3 4.

3 . 3 . El evangelio de la vida

Para cerrar esta sección hemos de mencionar todavía un bre ve texto que
se encuentra en la encíclica Evangelium vitae.

«La plenitud de la vida se da a cuantos aceptan seguir a Cr i s t o. En ellos la
imagen divina es restaurada, re n ovada y llevada a perfección. Este es el designio
de Dios sobre los seres humanos: que “re p ro d u zcan la imagen de su Hi j o” (R m
8, 29). Sólo así, con el esplendor de esta imagen, el hombre puede ser liberado
de la esclavitud de la idolatría, puede re c o n s t ruir la fraternidad rota y re e n c o n-
trar su propia identidad» (EV 36)3 5.

La reflexión cuyo final se recoge aquí nos ayuda a re c o rdar que la catego-
ría del seguimiento de Cristo constituye un válido fundamento para la cate-
quesis general de la moralidad cristiana y de su estudio académico. Pe ro, ade-
más, este pasaje pontificio insinúa la vigencia profética que tal categoría puede
o f recer para una defensa cristiana de la vida humana3 6.

4 . CAT E C I S M O D E LA IG L E S I A CATÓ L I C A

Por la influencia que está llamado a ejercer en la catequesis y en las
orientaciones de la Iglesia, queremos dedicar un apartado especial al C a t e c i s m o

EL SEGUIMIENTO DE CRISTO EN EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA

548

3 2 . S. PI N C K A E R S, La Ley nueva y el Espíritu Santo, en «L’ Os s e rva t o re Romano» (ed. esp.
26.11.1993), 12.

3 3 . H. CO N Z E L M A N N, Gundriss der Theologie des Neuen Testaments, 1967, 167.
3 4 . L. D I PI N TO, Seguire Gesù, secondo i Vangeli sinottici, en Fondamenti biblici della Teologia

M o r a l e, 187-251.
3 5 . Una recopilación de textos de Juan Pablo II sobre Cristo como camino del hombre puede

verse en P.J. LA S A N TA, Diccionario de Teología y Espiritualidad de Juan Pablo II, Madrid 1996,
4 8 7 - 4 9 6 .

3 6 . C f r. S. FR I G ATO, Il mistero della vita nel mistero di Cristo, en G. RU S S O (ed.), E v a n g e l i u m
Vitae. Commento all’enciclica sulla Bioetica, Leumann (Torino) 1995, 46-61; L. ME L I N A, Linee an -
tropologiche di «Evangelium Vitae», en E. SG R E C C I A, D. SAC C H I N I (ed.), Evangelium Vitae e Bioeti -
ca. Un approccio interdisciplinare, Milano 1996, 35-58.



de la Iglesia Católica. También en sus páginas ocupa un puesto importante el
tema del seguimiento/imitación de Cristo, como podremos comprobar por
medio de un rápido recorrido por las cuatro partes en que se art i c u l a .

4 . 1. La fe de la Iglesia

Ya en la primera parte, en la que se expone la fe del cristiano, se re c u e rd a
que en «toda su vida, Jesús se muestra como nuestro modelo ( c f r. R m 15, 5; F l p
2, 5): Él es el “hombre perf e c t o” (GS 38) que nos invita a ser sus discípulos y
a seguirle». Su ejemplaridad es articulada en una triple actitud, con la que se
m o t i va en el discípulo una actividad corre l a t i va: «Con su anonadamiento, nos
ha dado un ejemplo que imitar (cfr. J n 13, 15); con su oración atrae a la ora-
ción (cfr. L c 11, 1); con su pobreza, llama a aceptar libremente la privación y
las persecuciones (cfr. M t 5, 11-12)» (CCE 520). Puesto que «el Hijo de Di o s
con su encarnación se ha unido en cierto modo con todo hombre» (GS 22,
2), todos podemos hacer nuestra su vida: «Todo lo que Cristo vivió hace que
podamos vivirlo en Él y que Él lo viva en nosotros» (CCE 521).

Estos números se articulan en el Catecismo según lo que ha sido califica-
do como una «narración de la “historia” de Jesús». En concreto, se nos ofre c e
su vida pública como una invitación al seguimiento3 7. Pe ro la cita del texto
c l a ve de GS 22, ya subrayado más arriba, sitúa la relación del ser humano con
Jesucristo en un ámbito que trasciende las coordenadas del lugar geográfico y
del momento cro n o l ó g i c o. La re f e rencia de todo hombre a Jesucristo podría
haber sido más ampliamente explicitada para conve rtirse en fundamento de
una moral cristiana totalmente re n ova d a3 8. Como se ha dicho más arriba, esa
re f e rencia antropológico-cristológica habrá de ser actuada en la historia de
cada persona por su decisión libre de seguir e imitar a Je s u c r i s t o.

Pe ro el seguimiento de Cristo no es fácil. Para los discípulos primeros su-
puso ya una amenaza de excomunión por parte del Sanedrín (CCE 596). El
que había llamado a sus discípulos a «tomar su cruz y a seguirle» (M t 16, 24),
los asocia también al misterio de su muerte, puesto que Él «sufrió por nos-
o t ros dejándonos ejemplo para que sigamos sus huellas» (1 P 2, 21) (cfr. CCE
6 1 8 ) .

La comunión entre Él y los suyos había de ser más perfecta que la que
unía a un rabino con sus discípulos. Jesús había asociado a los suyos a su pro-
pia vida (cfr. M c 1, 16-20; 3, 13-19); les había re velado el Misterio del Re i n o
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3 7 . A. AM ATO, Credo in Gesù Cristo il Figlio Unigenito di Dio, en R. FI S I C H E L LA (ed.), C a t e c i s -
mo della Chiesa Cattolica. Testo integrale e commento teologico, Casale Monferrato 1993, 710-711.

3 8 . Aunque referido a la primera parte del Catecismo, resulta interesante a este respecto el es-
tudio de G. CAV I G L I A, Guida alla lettura della prima parte del CCC: La professione della fede, en P.
DA M U (ed.), Guida al Catecismo della Chiesa Cattolica, Leumann (Torino) 1993, 103-120.



( c f r. M t 13, 10-17); les había hecho partícipes en su misión, en su alegría (cfr.
Lc 10, 17-20) y en sus sufrimientos (cfr. Lc 22, 28-30). No contento con eso,
Jesús habla de una comunión todavía más íntima entre El y los que le sigan:
« Permaneced en mí, como yo en vo s o t ros... Yo soy la vid y vo s o t ros los sar-
mientos» (J n 15, 4-5) (CCE 787).

Gracias a su encarnación y a su muerte, Jesús, en efecto, ha podido abrir
a la humanidad el acceso a la «Casa del Pa d re» (J n 14, 2), a la vida y a la felici-
dad de Dios. Re c o rdando el prefacio de la fiesta de la Ascensión, afirma el C a -
tecismo que sólo Cristo ha podido abrir este acceso al hombre, «ha querido
p recedernos como cabeza nuestra para que nosotros, miembros de su Cu e r p o ,
v i vamos con la ardiente esperanza de seguirlo en su Reino» (MI, Prefacio de la
Ascensión) (cfr. CCE 661). A esa gloria celeste está llamada toda la Ig l e s i a ,
que «sólo entrará en la gloria del Reino a través de esta última Pascua en la que
seguirá a su Señor en su muerte y su Re s u r rección (cfr. A p 19, 1-9)» (CCE
677). De esta re velación deduce oportunamente el Catecismo que «el Reino no
se realizará mediante un triunfo histórico de la Iglesia (cfr. A p 13, 8) en forma
de un proceso creciente, sino por una victoria de Dios sobre el último desen-
cadenamiento del mal (cfr. A p 20, 7-10) que hará descender desde el cielo a su
Esposa (cfr. A p 21, 2-4)». El seguimiento eclesial de la comunidad no la exime
del juicio con el que el Señor ha de evaluar los acontecimientos que han entre-
tejido el tapiz de la historia. Ni tampoco de la necesaria conversión y re n ova-
ción para mantenerse en el estrecho sendero de Dios (cfr. CEC 853).

La categoría del seguimiento de Cristo caracteriza la vida consagrada, por la
que «los fieles de Cristo se proponen, bajo la moción del Espíritu Santo, seguir
más de cerca a Cristo, entregarse a Dios amado por encima de todo y, persiguien-
do la perfección de la caridad en el servicio del Reino, significar y anunciar en la
Iglesia la gloria del mundo futuro» (CCE 916). Ese estado une a los cristianos ac-
tuales con todos los que, a lo largo de los siglos han intentado «seguir con mayo r
l i b e rtad a Cristo e imitarlo con mayor precisión» (CCE 918; cfr. 923).

Así pues, la vida consagrada aporta un p l u s a la voluntad de seguir a Je-
s u c r i s t o. Significa la decisión y el ejercicio de «seguir e imitar a Cristo d e s d e
más cerca, manifestar más claramente su anonadamiento, es encontrarse m á s
p r o f u n d a m e n t e p resente, en el corazón de Cristo, con sus contemporáneos.
Po rque los que siguen este camino más estrecho estimulan con su ejemplo a sus
hermanos; les dan este testimonio admirable de “que sin el espíritu de las
b i e n a venturanzas no se puede transformar este mundo y ofrecerlo a Di o s” (cfr.
LG 31)» (CCE 932;).

4 . 2. La celebración de la fe

La segunda parte del Catecismo estudia, como se sabe, la celebración en la
Iglesia y explica la teología de los sacramentos y los sacramentales. Pues bien,

EL SEGUIMIENTO DE CRISTO EN EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA

550



en esa parte encontramos al menos cuatro re f e rencias al tema del seguimien-
to/imitación de Cr i s t o. El primero de ellos está incluido en el contexto de la
doctrina sobre la penitencia, el segundo se inserta en el apartado dedicado al
sacramento de la unción de los enfermos, y los otros dos restantes encuentran
su lugar a propósito del sacramento del matrimonio:

El primero de los textos a los que aquí se alude re c u e rda las ocasiones en
las que el cristiano vive habitualmente su decisión de conversión y los gestos
mediante los que la manifiesta, como son: «la atención a los pobres, el ejerc i-
cio y la defensa de la justicia y del derecho (cfr. A m 5, 24; I s 1, 17)». Ot ros g e s-
tos importantes son el reconocimiento de las propias faltas ante los hermanos,
la corrección fraterna, la revisión de vida, el examen de conciencia, la dire c-
ción espiritual, la aceptación de los sufrimientos y la persecución a causa de la
justicia. Como queriendo resumirlos todos, el Catecismo apela al mensaje
e vangélico para afirmar expresamente que «tomar la cruz cada día y seguir a
Jesús es el camino más seguro de la penitencia (cfr. L c 9, 23)» (CCE 1435).

Ese seguimiento de Cristo con la cruz, al que él invita a sus discípulos
( c f r. M t 10, 38) es re c o rdado también a propósito del sacramento de la unción
de los enfermos. El seguimiento constituye una pedagogía del ministerio cris-
tiano frente al dolor. De hecho, siguiendo a Jesús, los discípulos adquiere n
una nueva visión sobre la enfermedad y sobre los enfermos. Al llamarlos, Je s ú s
los asocia a su vida, que a todas luces es pobre y humilde. Pe ro además «les
hace participar de su ministerio de compasión y de curación» (cfr. M c 6, 12-
13) (CCE 1506).

Las otras dos re f e rencias que se encuentran en la segunda parte del C a t e -
cismo nos sitúan en el contexto del sacramento del matrimonio.

Bien es ve rdad que se comienza asociando el seguimiento de Cristo al ca-
risma del celibato. «Cristo mismo invitó a algunos a seguirle en este modo de
vida del que El es el modelo». Y desde entonces, muchos hombres y mujere s
han renunciado al matrimonio «para seguir al Cord e ro dondequiera que va y a
( c f r. A p 14, 4), para ocuparse de las cosas del Se ñ o r, para tratar de agradarle
( c f r. 1 Co 7, 32), para ir al encuentro del Esposo que viene (cfr. M t 25, 6)»
(CCE 1618).

Pe ro el seguimiento de Cristo no es una pre r ro g a t i va exc l u s i va de la vida
virginal o celibataria. También la vida matrimonial puede entenderse desde la
c l a ve de la alianza con Dios. La doctrina aquí expresada nos re c u e rda la belle-
za del tratamiento que ese sacramento había encontrado en la constitución
pastoral sobre la Iglesia en el mundo de hoy (GS 48-49). Cristo es la fuente de
la gracia matrimonial. «Permanece con los esposos, les da la fuerza de seguirle
tomando su cruz, de levantarse después de sus caídas, de perdonarse mutua-
mente, de llevar unos las cargas de los otros (cfr. G a 6, 2), de estar “s o m e t i d o s
unos a otros en el temor de Cr i s t o” (E f 5, 21) y de amarse con un amor sobre-
natural, delicado y fecundo». Es importante subrayar que el Catecismo no re-
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s e rva para el celibato consagrado la capacidad profética del signo escatológico.
A los esposos se re f i e re cuando afirma que «en las alegrías de su amor y de su
vida familiar les da (Cristo), ya aquí, un gusto anticipado del banquete de las
bodas del Cord e ro» (CCE 1642).

4 . 3. La vida en Cristo

La tercera parte del C a t e c i s m o está dedicada a la moral cristiana, adecua-
damente presentada como «vida en Cr i s t o »3 9. Es aquí donde a priori cabía ya
imaginar una más amplia re f e rencia al tema del seguimiento de Cr i s t o. Y, efec-
t i vamente, esa esperanza no queda defraudada. De entre los numerosos textos
que se ofrecen en este contexto, seleccionamos aquí tan sólo una docena:

Ya en la misma introducción a esta parte se ofrece, con términos pauli-
nos, una buena perspectiva sobre el cristocentrismo de la moral cristiana. El
punto de partida viene señalado por la incorporación bautismal al misterio
pascual de Cr i s t o. Pe ro inmediatamente re f i e re el comportamiento moral cris-
tiano al seguimiento del Se ñ o r :

« Siguiendo a Cristo y en unión con Él (cfr. J n 15, 5), los cristianos pue-
den ser “imitadores de Dios, como hijos queridos y vivir en el amor” (E f 5, 1),
conformando sus pensamientos, sus palabras y sus acciones con “los sentimien-
tos que tuvo Cr i s t o” (F l p 2, 5) y siguiendo sus ejemplos (cfr. J n 13, 12-16)»
(CCE 1694).

Es la adopción filial la que transforma a la persona, dándole la posibili-
dad de seguir el ejemplo de Cristo, de obrar rectamente y de practicar el bien.
La vocación al discipulado determina un comportamiento cristiforme. «En la
unión con su Sa l va d o r, el discípulo alcanza la perfección de la caridad, la san-
tidad. La vida moral, madurada en la gracia, culmina en vida eterna, en la glo-
ria del cielo» (CCE 1709).

Ese itinerario es posible gracias al Espíritu Sa n t o. Quien está dispuesto a
seguir sus invitaciones puede, en efecto, amar el bien y guardarse del mal
(CCE 1811). Sus dones hacen al hombre dócil para seguir los impulsos del
Espíritu Santo (CCE 1830).

En el contexto del tratamiento que el Catecismo hace de las virtudes teo-
logales en el marco de la fundamentación de la moral cristiana, se re c u e rd a
con palabras conciliares que la fe posibilita al discípulo de Cristo para que
pueda confesarlo ante los hombres y seguirle por el camino de la cruz (CCE
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1816). Esas virtudes son el fruto de la Ley evangélica, que lleva la Ley de Mo i-
sés hasta su plenitud «mediante la imitación de la perfección del Pa d re celes-
tial (cfr. M t 5, 48), mediante el perdón de los enemigos y la oración por los
p e r s e g u i d o res, según el modelo de la generosidad divina (cfr. M t 5, 44)»
(CCE 1968).

Esa dialéctica y continuidad entre la Ley antigua y la Ley nueva se hace
evidente en el encuentro de Jesús con el joven rico, que habiendo cumplido
los mandamientos de Moisés, es invitado por el Ma e s t ro a seguirle. Así se re-
c u e rda al comienzo de la segunda sección en la que el Catecismo traza las líne-
as maestras de la moral sectorial, siguiendo el esquema de los mandamientos:

« El seguimiento de Jesucristo implica cumplir los mandamientos. La Ley
no es abolida (cfr. M t 5, 17), sino que el hombre es invitado a encontrarla en la
Persona de su Ma e s t ro, que es quien le da la plenitud perfecta. En los tres eva n-
gelios sinópticos la llamada de Jesús, dirigida al joven rico, de seguirle en la obe-
diencia del discípulo, y en la observancia de los preceptos, es relacionada con el
llamamiento a la pobreza y a la castidad (cfr. M t 19, 6-12. 21. 23-29). Los con-
sejos evangélicos son inseparables de los mandamientos» (CCE 2053).

Tras este acorde inicial, el tema del seguimiento de Cristo servirá como
un hilo conductor en la explicitación de los va l o res morales que re velan los
m a n d a m i e n t o s .

Así en el contexto del «cuarto mandamiento» se re c u e rda la obligación
paterna de respetar la eventual vocación de los hijos para el servicio del Re i n o
de Dios: «Los padres deben respetar esta llamada y favo recer la respuesta de
sus hijos para seguirla. Es preciso convencerse de que la vocación primera del
cristiano es seguir a Jesús (cfr. M t 16, 25)» (CCE 2232-33).

En el contexto del sexto mandamiento no es el tema del seguimiento de
Cristo sino el de la imitación del Creador el que orienta la exposición de las
relaciones conyugales: «La unión del hombre y de la mujer en el matrimonio
es una manera de imitar en la carne la generosidad y la fecundidad del Cre a-
dor» (CCE 2335). La imitación de Cristo orienta y motiva, por otra parte, el
don de la castidad (CCE 2345). Ésta, en efecto, «indica al discípulo cómo se-
guir e imitar al que nos eligió como sus amigos (cfr. J n 15, 15), a quien se dio
totalmente a nosotros y nos hace participar de su condición divina» (CCE
2 3 4 7 ) .

Echamos de menos esta motivación en las reflexiones sobre la justicia so-
cial que desgranan el contenido del séptimo mandamiento. Pe ro, bien acom-
pañadas por textos evangélicos, vo l vemos a encontrarlas en el contexto del oc-
t a vo precepto que protege el valor moral de la ve rdad: «En Jesucristo la ve rd a d
de Dios se manifestó en plenitud. (...) El discípulo de Jesús, “permanece en su
p a l a b r a”, para conocer “la ve rdad que hace libre” (cfr. J n 8, 31-32) y que san-
tifica (cfr. J n 17, 17). Seguir a Jesús es vivir del “Espíritu de ve rd a d” (J n 1 4 ,
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17) que el Pa d re envía en su nombre (cfr. J n 14, 26) y que conduce “a la ve r-
dad completa” (J n 16, 13). Jesús enseña a sus discípulos el amor incondicional
de la ve rdad: “Sea vuestro lenguaje: ‘sí, sí’; ‘no, no’” (M t 5, 37)» (CCE 2466).

De esta forma, el Catecismo nos ofrece un buen puñado de re f e re n c i a s
para tratar de fundamentar la moral cristiana y para recobrar una motiva c i ó n
trinitaria y cristológica para la predicación de los va l o res éticos tutelados por
los mandamientos. Se puede decir, efectivamente, que «el Catecismo de la
Iglesia Católica fundamenta el discurso de la responsabilidad moral sobre la
“persona llamada por Cristo en el Espíritu” para ayudarla a descubrir las exi-
gencias de su ser y de su dignidad de criatura hecha a imagen de Dios, para
que se realice en plenitud en su esencial relacionalidad con Dios, con las otras
personas y con el cosmos»4 0.

4 . 4. La oración del cristiano

En la cuarta parte, dedicada a la oración cristiana y a la explicación del
Pa d re nuestro se encuentran varias reflexiones sobre el modelo de Cristo oran-
te. Evidentemente, el cristiano que pretende hacer de la oración la fuente de
su vida habrá de referirse a la experiencia orante de Je s ú s .

Sin embargo, no se reduce a esto la enseñanza del Catecismo. De hecho,
nos llama agradablemente la atención una bre ve nota que se encuentra en el
a p a rtado sobre la meditación. Tras re c o rdar que ésta «hace intervenir al pensa-
miento, la imaginación, la emoción y el deseo», se añade que «esta mov i l i z a-
ción es necesaria para profundizar en las convicciones de fe, suscitar la conve r-
sión del corazón y fortalecer la voluntad de seguir a Cristo». Si antes se nos
insinuaba que la imitación de Jesús puede orientar la oración del cristiano,
ahora se dice que la oración motiva y fortalece la decisión del seguimiento.

Dando todavía un paso más, se advierte que, al aplicarse a meditar los
misterios de Cristo, la oración cristiana debe culminar en el conocimiento del
amor del Señor Jesús y en la unión con Él (CCE 2708).

5 . CO N C LU S I Ó N

He aquí unos pocos testimonios de la orientación cristológica que se en-
cuentra en las orientaciones morales del Magisterio de la Iglesia durante el úl-
timo siglo y, especialmente durante el pontificado de Juan Pablo II. Ev i d e n t e-
mente, junto a estos textos se encuentran otras muchas reflexiones de tipo
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bíblico y dogmático sobre Jesucristo, su persona, su misión y su obra re d e n t o-
ra. Pe ro junto a las re f e rencias morales que hemos recogido se encuentran
también otras muchas reflexiones, en las que la figura de Cristo se pre s e n t a
como modelo para las relaciones interpersonales y aun para la orientación ge-
neral de la sociedad. Así, ocurre, por ejemplo, en las encíclicas de León XIII o
en los radiomensajes de Navidad de Pío XII.

Queden aquí estos pocos textos como sugerencia de ulteriores trabajos
s o b re la importancia que el tema del seguimiento e imitación de Cristo puede
tener para una teología moral re n ovada y para una predicación de la vo c a c i ó n
moral del cristiano.

La comunidad cristiana, que quiere vivir a la escucha de la Palabra de
Dios, tendrá que abrirse a las exigencias del Reino de Dios. Con humildad y
con pasmo descubrirá entonces que, como la Iglesia universal, necesita siem-
p re una continua evangelización y purificación para avanzar continuamente
por la senda de la conversión y de la re n ova c i ó n .

La comunidad cristiana necesita la conversión, ese «cambio radical del
h o m b re y del universo, de todo lo que forma el tejido de la existencia huma-
na, bajo la influencia de la Buena Nu e va de Je s u c r i s t o »4 1.

Este cambio, sin embargo, no puede reducirse a una disminución cuan-
t i t a t i va del mal. Para ser muy concretos, la comunidad cristiana no se deja
c o n ve rtir por el Evangelio sólo porque cambie de lugar o de modos de pre s e n-
cia en la sociedad. No es cuestión de cantidad, sino de calidad, de cambio de
va l o res. La conversión ve rdadera se hace siempre eco de una llamada al segui-
miento de Jesucristo, es decir a la identificación con su persona y su mensaje,
con sus va l o res y sus pro m e s a s .
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